
Mensaje para el nuevo año 2011 

  

Queridos jóvenes: 

  

Que la paz y el amor de Jesús gobiernen vuestra vida: "Tu 
guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti 
persevera; porque en ti ha confiado" (Is. 26:3). 

Otro año está por pasar a la eternidad. Parecería que 
estamos montados como humanidad en un tren de alta 
velocidad, un tren que realiza su recorrido de forma 
indefectible y a velocidad vertiginosa. Los pasajeros somos 
nosotros, tú, yo y el resto de la humanidad. De vez en 
cuando el tren se detiene, unos suben y otros bajan. Para 
muchos el recorrido empieza, para otros el trayecto está 
desarrollándose y para otros está por terminar. ¿Cuándo 
terminará tu viaje y el mío? Sólo Dios lo sabe. Pero lo que 
es seguro es que si echas un vistazo por la ventana de tu 
existencia, verás como las cosas pasan ante tu vista como 
un relámpago, casi sin darte cuenta. Tu niñez, tu infancia, tu 
adolescencia, tus estudios, tus inquietudes, planes, algunos 
amigos, tal vez familiares amados… todo va pasando 
raudamente quedándose atrás, muy lejos, introduciéndote 
en nuevos paisajes… 

Y el tren continúa su marcha inevitable. ¿Cuánto falta? El 
Señor es el que gobierna el tiempo, sólo Él sabe. Pero qué 
lindo es que todavía estás en el tren, significa que estás vivo 
y que tienes aún la gracia en abundancia a tu disposición. 
Hoy, pues, es el momento de tomar decisiones sabias, que 
te ayuden a construir un futuro glorioso y te posibiliten vivir 



un presente pleno, lleno de dicha. Hoy es tu oportunidad 
para crecer en el conocimiento de la voluntad de Dios y en 
el amor hacia Jesús, hoy es el día en el que puedes 
consagrarte al Señor y constituirte en un medio de bendición 
para los demás. Que la paz del cielo inunde tu alma y que 
este año próximo esté repleto para ti de las bendiciones 
celestiales: “Enséñanos a contar de tal modo nuestros 
días, que traigamos al corazón sabiduría” (Sal. 90:12). 
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